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Proclamamos todos:

Sacaste una vid de Egipto,

expulsaste a los gentiles, y la 

trasplantaste;

le preparaste el terreno, y echó raíces

hasta llenar el país;

su sombra cubría las montañas,

y sus pámpanos, los cedros altísimos;

extendió sus sarmientos hasta el mar,

y sus brotes hasta el Gran Río.



Proclamamos todos:

Dios de los ejércitos, vuélvete:

mira desde el cielo, fíjate,

ven a visitar tu viña,

la cepa que tu diestra plantó,

y que tú hiciste vigorosa.





¿Cómo cuido yo el fruto de mi viña?

¿El viñador es tu Amado?



Gracias Padre por regalarnos la experiencia del 
Cuidado.
Sabiéndonos cuidados por Ti, podemos cuidar de 
nuestros hermanos y hermanas.

TODOS: 

Gracias Padre por ser nuestro Viñador



Gracias Señor Jesús por nuestros sarmientos 
que unidos a tu Vid dan fruto y fruto en 
abundancia.
Sabiéndonos unidos a ti, podemos ser 
Comunión.

TODOS: 

Gracias Señor Jesús por ser nuestra Vid



Gracias Espíritu de Dios por alentar con tu soplo 
divino nuestra entrega sin medida. 
Sabiendo de tu Presencia en nuestra viña podemos 
permanecer hasta el fin.

TODOS: 

Gracias Espíritu Santo por ser nuestro viento, luz y agua











Hay muchos que dicen: “¿Quién nos hará ver la dicha,

si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?”

Pero tú, Señor, has puesto en mi corazón más alegría

que si abundara en trigo y en vino.



Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión,

afluirán hacia los bienes del Señor:

hacia el trigo, el vino y el aceite,…

su alma será como un huerto regado,

y no volverán a desfallecer.
























